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A SIN FO N IA  EN  DO M E N O R  D I ( O V EN
JU Z G A D A  PO R  B E R L IO Z

lia  más célebre de todas {las sinfonías de Beethoven), sin duda alguna, 
es también, eu nuestro sentir, la  prim era en que Beethoven se entregó por 
completo á  su vasta  imaginación, sin guiarse ni apoyarse en ninguna idea 
agena. E n  la  primera, segunda y  cuarta, engrandeció más ó menos formas 
y a  conocidas, poetizándolas con todo lo que sn vigorosa juventud podía 
añadir en punto á  inspiraciones brillantes y  apasionadas; en la tercera, la 
heróica, es cierto qne la  tbrma tiende á  ensancharse y  la  idea se eleva á 
gran  altura; pero no se puede desconocer, sin embargo, la  influencia de uuo 
de aquellos divinos poetas á los cuales el g ran  artis ta  había erigido un altar 
en su pecho. Beethoven, fiel al precepto de Horacio.

N octurna  veraate m a n u , vereate d iu rn a ,  leía habitualnieute á  Hom e­
ro, y  en su magnífica epopeya, que con razón ó sin ella se ha  pretendido

inspirada por un héroe moderno, los recuerdos de la  viqja liiad a  tienen nn 
papel admirablemente hermoso, pero también muy evidente.

L a  sinfonía en do menor, por el contrario, nos parece una emanación 
directa y  única del génio de Beethoven; es su íntimo pensamiento el que 
alll se desarrolla; sus secretos dolores y  concentradas iras, sus ensueños 
llenos de tris te  abatimiento, sus visiones nocturnas y  sus entusiastas a rran ­
ques, le servirán de tema; y  las formas melódicas y  armónicas el ritmo y  la 
instrumentación, aparecerán tan  esencialmente individuales y  nuevas, como 
llenas de poder y  de nobleza.

L a  prim era parte se dirige á p in tar los sentimientos desordenados que 
avasallau una grande alma, presa de desesperación; no la  desesperación 
concentrada y  silenciosa que aparece cual la  resignación, sinó el dolor del 
sombrío y  mudo Romeo, sabedor de la m uerte de Ju lieta, ó el terrib le furor 
de Otelo al oír de loslábiosde Y agolas emponzoñadas calumnias que le hacen 
creer en la infidelidad de Desdémona. Y a  es un frenético delirio, que estalla 
en hórridos gritos, ya un exagerado abatimiento, que solo exhala lamentos 
por la  felicidad perdida y  se apiada de sí mismo. Escuchad los entrecorta­
dos suspiros de la orquesta, aquellos acordes dialogados en tre los instru­
mentos de viento y  de cuerda, que ván y  vienen, debilitándose sin cesar, 
cual la  penosa respiración de un agonizante, para  convertirse después en 
una frase llena de violencia, que parece reanim ar á  la  orquesta con un re­
lámpago de furor; contemplad aquella masa que parece vacilar, como tem ­
blando, y que rápidamente se precipita toda entera, dividida en dos uníso­
nos, ardientes como dos ríos de lava; y  decidnos si ta l apasionado estilo no 
es extraño y  siipeiior á  cuanto antes se había dado á  luz en la  música ins­
trumental.

E n  ese tri'ZO hay un ejemplo decisivo en favor del efecto que produce 
el doblar cou exceso las partes en circunstancias dadas y  del aspecto salva­
je que adquiere el acorde de cuarta  sobre la segunda nota del tono, ó sea la 
segunda inversión del acorde de la  dominante. Eiicuéutrasele á  veces sin 
separación n i resolución, y  en una, hasta  privado de la nota sensible, ha­
llándose el re, grave, en toda la cuerda m ientras que se oye el sol, en agu­
do y aislado, en algunos instrumentos de viento.

E l adagio m uestra alguna relación de carácter con el allejretto  en la  
menor de la séptima sinfonía y  el en m i bemol de la  cuarta. H a  tomado 
tanto de la  gracia enternecedora de éste, como de la gravedad melancólica 
de aquél. E l tema, primei-amente propuesto por los violoncelos y  violas reu­
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nidos y  con un sencillo acompaflainiento en pizzicato  de los contrabajos, 
es seguido por una frase dicha por los instrum entos de viento, frase que se 
reproduce constautemente la  misma y  sin varia r de tono, desde el principio 
hasta  el final del adagio, cualesquiera sean las sucesivas modificaciones que 
recibe aquel tema.

E s ta  persistencia de una frase en presentarse siem preconsu profunda y 
tris te  sencillez; produce paso á  paso eu el oyente una impresión indescripti. 
ble, que es seguramente la  más viva de ese género que jam ás hemos sentido.

E n tre  los efectos armónicos más atrevidos de esa sublime elegía, c ita ­
remos: 1.0 el sostener de las flautas y clarinetes, eu agudo, la  dominante m i  
bemol, m ientras que la  cuerda agítase, en grave, dentro del acorde de sesta 
re bemol fa ,  si bemol, a l cual no pertenece la  nota a lta  sostenida. 2.® L a  
frase incidental, dicha por nna flauta, un  ohoe y  dos clarinetes, que progre­
san en contrario sentido, produciendo de cuando en cuando disonancias de se­
gunda no preparadas entre eleoi,nota sensible, y  el f a ,  sexta mayor d e ia  be­
mol. E sta  tercer inversión del acorde de séptima, lo mismo que el pedal alto 
antes citado, están condenados por la mayoría de los teóricos, y  sin em bar­
go, no es por ello meuos delicioso su efecto. También en la  últim a entrada 
del primer tema existe un canon al unisono á  u n  compás de i/isíaTioia, en­
tre  violín y  flautas por una parte, y  por otra clarinetes y  bajos, que darla á 
la melodía así tra tad a  nuevo interés, á  ser posible el oir la  imitación de los 
instrumentos de viento; por desgracia, toda la  orquesta toca á toda fuerza 
ee  ese momento y  hace muy difícil el percibirla.

E l scheizo es :una extraña composición, cuyos primeros compases sin 
tener, por cierto, nada de terrible, causan la inexplicable emoción que se 
siente bajo la m agnética m irada de ciertas personas. A llí todo es misterio 
so y  sombrío; el juego instrum enta!, de un aspecto más ó menos siniestro, 
se d iría emparentado con el orden de ideas seguido en la  escena de Bloks- 
berg, en el Fausto, de Gcetbe. Dominan los matices piano  y mezzo forte .

E l trio  está ocupado por una frase de los bajos, dicha á  toda fuei-za, tan 
ruda y  de ta l peso, que hace tem blar sobre sus apoyos á los atriles de la  or­
questa y  se parece bastante á los desahogos de un elefante eu alegría... Más 
el monstruo se aleja y  el ruido de su loca carrera piérdese por grados. 
R eaparece el motivo del aoherzo eu pizzicato , poco á  poco llega el silencio 
y  ya sólo se oyen aigunas notas ligeras, pulsadas por los violines, y leves y 
extraños sonidos de los bajos dando la  bemol agudo, rozado de muy cerca 
por et aol octava del sonido fundamental del acorde de novena dominante 
meuor; después, rompiendo la cadencia, la cuerda toma despacio, y  con el 
arco, el acorde la  bemol y  se adormece con él. Entonces los timbales 

solos sostienen el ritmo dando ligeros golpes con vaiállas cubiertas, los 
cuales dibujan sordamente sobre la  paralización general en lo restan te  de 
la  orquesta. L a  nota de los timbales es do y la  tonalidad do menor; mas el 
acorde la bemol, sostenido largo tiempo por los demás instrumentos, parece 
introducir una tonalidad distinta, y  por o tra  parte el martilleo aislado de 
los timbales en do, tiende á conservar la  impresión del tono primitivo. E l 
oído duda... ignora á  dónde irá  á  p a ra r aquel misterio armónico.., mas, las 
sordas pulsaciones de las cajas aumentan poco á poco de intensidad y  con 
los violines que lian vuelto á tom ar parte en el movimiento y  cambiado la 
arm onía, llegan a l acorde de séptima dominante, aol, re, m i, f a ,  eu medio 
del cual lo.s timbales redoblan obstinadamente su do tónico; por último, la 
orquesta toda, con el metal que no había aparecido, estalla eu tono mayor 
sobre un motivo triunfal y  el final empieza, E l fulminante efecto de ese pa­
saje es tan  sabido, que sería ocioso rela tarle  á los lectores.

L a  crítica, siu embargo, ha tratado  de am enguar el mérito del autor, 
afinnando que no había hecho más que emplear un procedimiento asaz vul­
gar; el brillo del tono mayor, muy pomposo, tra s  la  oscuridad de nu p ia n i-  
sim o en menor; que al motivo triunfal le faltaba originalidad y  que el in te ­
rés iba en disminución hasta el fin, en lugar de seguir en progresión con­
traria .

Contestamos á la critica: ¿acaso ha sido meiiestei- menos genio para  en- 
geiidi ar una ol)ra semejante, porque el paso del piano  al /o rfc  y  el del me­
nor  al mayor, sean medios ya conocidos? ¿Cuántos otros compositores no 
han querido ponei-en juego igual resorte y  qué comparación cabe en tre ei 
resultado que han eon.seguidu y  aquél gigantesco canto de victoria en que 
el alma del poeta músico, libre ya de ligaduras y  sufrimientos terrestres, 
parece lanzarae radiante hacia los cielos? Los cuatro primeros compases 
del tema no son, es cierto, de gran originalidad, más las ferinas de marcha 
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triunfal son naturalm ente limitadas, y  no creemos que sea posible hallar 
otra* sin desnaturalizar el carácter de sencillez y  grandiosidad qne la son 
propias. P o r esto Beethoven, como en trada sólo se propuso un tema de ese 
género, y  mny pronto, en el resto  del final y  hasta  en la continuación de la 
misma frase principal, mostró aquella elevación y  novedad de estilo que 
nunca le abandonan. E n  cuanto á  la censura sobre no haber aumentado el 
interés hasta el desenlace mismo, lié aquí lo que podría decirse: la  música, 
ta l al menos como hoy la poseemos, no es capaz de producir un efecto más 
violento que el de esa transición del acherzo á  la  marcha triunfal; era pues 
imposible ir  aumentando el efecto.

Sostenerse á  tam aña altura, significa ya  nn prodigioso esfuerzo y  apesar 
de los desarrollos á  que se entregó, Beethoven fué capaz de hacerlo así. Mas 
la misma igualdad entre el comienzo y  el ténnino, basta  para  hacer supo­
ner un decaimiento, á  causa de la  terrible sacudida que al empezar experi­
m enta el órgano de los oyentes, cuya sacudida, elevando la  emoción nervio­
sa hasta su más violento paroxismo, hace más difícil sentirla poco después. 
E n  nna larga fila de columnas de igual altura, á causa de una ilusión ópti­
ca, parecen menores las más lejanas.

T al vez nuestra débil organización se avendría mejor con una peroración 
más lacónica, parecida al «Nuestro general os llama* de Gluck; el auditorio 
no tendría así tiempo de enfriarse y  la  sinfonía habría terminado antes que 
el cansancio hubiese puesto á aquél en la imposibilidad de avanzar siempre 
en seguimiento del autor. De todos modos, esta observación solo alcanza, 
por decirlo así, al modo de presentar la obra, y  no impide á ese final el ser 
por sí mismo de tales riqueza y  magnificencia, que pocas produccioues po­
drían ponerse á su lado sin ser por él aniquiladas.

CONCURSO M USICAL D E  E L  G R A N  PEN SA M IEN TO
No podía em pezar á  d a r señales de vida y  existencia bajo mejores aus­

picios y  con m ayor fo rtuna la  Sociedad que lleva aquel nom bre.
Quien rin d e  cu lto  á la  m úsica rinde cu lto  á  la  civilización y  sabe 

conqu istarse  las sim patías de la  generalidad .
Hermosa por cierto  ha  sido la p rim era  idea E í Gran P ensam ien­

to, aunqire no del todo nueva.
Sin que pretendam os reg a tea r los alto* méritos contraídos por d icha 

asociación, hemos de convenir, á  fuer de justos, que hace dos años inició 
tam bién la  idea de los concursos musicales la Sociedad de Conciertos 
U nión A rtia tico  m usical, viéndose obligada, bien á  pesar suyo, á re n u n ­
ciar á  sus nobles propósitos, á  causa de  la aflictiva situación que en Ma­
d rid  c reara  la  epidem ia colérica por aquel entonces.

Mas dejando a p a rte  este  género de consideraciones, describamos aho­
ra  las fiestas celebradas estos ú ltim os días eu e l J a rd ín  del B uen R etiro  
é inauguradas b rillaaüeinan te  e l pasado juéves.

A las seis de la m añana de este d ía  se reunieron en  la Plaza de O rien ­
te  las bandas de los regim ientos de A sturias, Zaragoza, las d e l Hospicio y 
San B ernard ino  de M adrid y la  de la  Casa de Huérfanos de M urcia.

Poco después sa lían  de dicho punto en diversas direcciones tocando 
preciosas d ianas.

Dos horas más ta rd e  se deten ían  todas fren te  á la casa núm . 3 de la 
ca lle  del Colm illo, que es donde se h a lla  instalado  E l G ran P ensam ien­
to, y  a llí estuv ieron  largo  rabo tocando polkas, valses y  pasos dobles.

La p rim era  sesión, concurso de orquestas y bandas m ilitares, se ce­
lebró á las cinco da la ta rd e  en  el J a rd ín  del B uen R etiro .

La concurrencia fué num erosísim a y  b rillan te .
Cerca del escenario, se hallaba colocado el Ju rad o  compuesto este 

de los señores B arb ieri, F ernández C aballero, Chapí, L lanos, M artín , 
Marqués y  Z u b iau rre .

E n  e l concurso de orquestas tom aron p a r te  la de la  Sociedad de Con­
ciertos de M adrid, que d irige  el m aestro  B retón  y  la  de la  U nión A rbís- 
tico-m iisical de que es d irec to r el m aestro Espino.

La pieza de concurso p a ra  las orquestas e ra  la  o v ertu ra  de El p r im er  
d ia  fe liz , de  C aballero. Tocó además la  orquesta de  B retón  la o v ertu ra  
de Tam ihauaer, de W aaguer, y  e l escherzo de la  segunda sinfonía en 
m i be de M arqués. La de Espino la  Overtura de Cleopatra, de M ancine- 
Ui, y  e l precioso Bolero de concierto, de Ocón.
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Am bas orquestas estuvieron á  la a ltu ra  de su inm ensa y  ju s ta  rep u ­
tación.

La p rim era  sobresalió en la  ejecución de la o v ertu ra  de TannhaAiser 
y  la  segunda en  la  do Cleopatra obteniendo g randes y  rep e tid o s  
aplausos.

Después tom aron p a r te  en  el ce rtam en  dos bandas m ilita res: la  del 
regim iento in fan te ría  se Zaragoza y  la  del reg im iento  in fan te ría  de 
V ad-R as.

La pieza de concurso p ara  estas bandas e ra  la  seren a ta  de C arreras 
A l  p ié  de la  reja. Tocaron además con aplauso la  p rim era  de la s  citadas 
bandas la  o v e r tu ra  de Tannhauser, de  W agner, y el A n d a n te  y  polaca 
de Cantó, y  la  segunda la  danza de Sansón  y  D alila  de  S a in t-S áen s, y  
los valsea Px'és de toi, del mae»óro W aldtenfel.

Cuando term inó  el concurso había cerrado y a  la  noche.
** *

Ko tan  concnrrida como ln an te rio r estuvo la sesión del viernes, en 
la  que tom aron p a r te  e l Orfeón Coruñés, la  Sociedad Coral de Bilbao, 
la  Sociedad Coral de San Sebastián y  varias bandas m ilitares.

La pieza de coocurso p a ra  los orfeones e ra  L a  Maaearita, del m aestro 
Llanos, adm irablem ente ejecutada por los orfeones.

E l Orfeón Coruñés cantó  adem ás e n  g ra n  acierto  La hora del cre­
púsculo, del m aestro  V idal; la  Sociedad C oral de  San Sebastián d ijo  de 
un modo superior £ l  Inchauspecco Alhaba, del m aestro S an tistéban ; y  la 
Sociedad C oral de B ilbao, dijo con g ra n  acierto  e l coro de los p e reg ri­
nos de Tannhauser, de W agner.

Todos los Orfeones fueron ex traord inariam ente  aplaudidos.
A lgunos censuraban, y  con razón, que á  los orfeones no se les hub ie­

se im puesto, como es debido, el ejercicio de la  lectura.
Las bandas m ilita res  que después ac tu aro n  en  el kiosko, fueron  la 

del regim iento  de  in fan te ría  de Covadonga; la  d e l regim iento  de In g e­
nieros de  M adrid y la  del regim iento in fan te ría  de A sturias luciendo to­
das e llas  sus indiscutibles m éritos.

» «

L a sesión del sábado se vió en  ex trem o concurrida, habiendo ac tu a­
do en  ella la  banda del regim iento  de  Cuenca; dos orquestas de bandu­
rr ia s  y  g u itarras: la  de la  Sociedad de G uitarristas de M adrid y  la 
U nión F ígaro  de M adrid, y  cuatro  bandas civiles, la  de  A lbacete , la  de 
la  Casa de M isericordia de M urcia, la  del Hospicio de M adrid y  la  de 
San B ernardino de M adrid.

L a  banda del regim iento  de Cuenca ejecutó  la  pieza de concurso 
A l  p ie  de la  reja, de  C arreras, y  adem ás la  o v e rtu ra  de T annhauser, de 
W agner, y  la  Serenata  de la  F an tasía  Morisca da  C hapí.

Las orquestas de  bandurrias y  g u ita rra s  tocaron con gran  precisión 
y aju ste  la  pieza de  concurso, titu lad a  A u ra s  de E spaña , la  sinfonía de 
L a  prova d ‘u n a  opera seria  de l m aestro Mazza, la  m archa de la  zarzue­
la  J u a n  Matías el barbero, la  o v e rtu ra  del Poeta y  aldeano, de Suppé, y 
la  M archa inxiia , de Selleuick.

L a  pieza de concurso p ara  las bandas civiles e ra  nn  F an ta sía -p o t-  
p o u r r i  sobre m otivos de zarzuelas m odernas, de Marqués.

Todas fueron m uy aplaudidas eu  esta  composición así como en  otras 
de M eyerbeer, F liege , Espinosa y  o tros autores.

«
•  ¥

E l dom ingo se celebró solem nem ente la  d istribución  de premios.
La concurrencia fué numerosa y  escogida.
Desde las cuatro  á  las cinco de la ta rd e  d is tin tas  bandas tocaron pie­

zas escogidas en  varios puntos de  los Jard ines.
E n  e l  kiosko tocaron tam bién algunas bandas m ilitares.
La orquesta  U nión A rtís tico  Musical, d irig ida  por el m aestro señor 

Espino, ejecutó m agistralm ente la  o v e rtu ra  de Cleopatra, que hubo que 
re p e tir  an te  las re ite rad as  instancias del público.

Acto continuo se constituyó el tr ib u n a l en e l escenario p ara  proceder 
al re p a rto  de los prem ios adjudicados.

C o n ta l  m otivo, pronunció el señor A cuña un discurso de gracias á 
los a r tis ta s  que hab ían  tom ado p arte  en  e l concurso, enalteciendo de 
paso á  las personas que habían  iniciado e l certám en.

E n  seguida se procedió a l re jia rto  de premios, que fueron coucedidos 
p o r el ju rad o  en  la  forma siguiente:

Orquestas.—P rim or premio: m edalla de oro, d ip lom a y  3.000 pesetas 
en m etálico. Sociedad de conciertos de M adrid, d ir ig id a  por e i m aestro 
B retón.

Segundo prem io: m edalla de p la ta , diplom a y  2.000 pesetas en m e­
tálico; Sociedad U nión A rtís tico  M usical, d irig ida  p o r e l m aestro Espino.

Orfeone.s.—P rim er premio: m edalla de oro, diplom a y  2.000 pesetas; 
Eco Coruñés.

Segundo premio: medalla de p la ta , diplom a y  1.000 pesetas; Socie­
dad Coral de Bilbao.

Tercer premio: m edalla de cobre y  500 pesetas; Sociedad Coral de 
San Sebastián.

S a n d a a  m ilita res.—P rim er premio; m edalla de oro, diplom a y  2.000 
pesetas; h.-xnda del regim iento in fan te ría  de  Covadonga.

Segundo prem io: m edalla de  p la ta , diplom a y  1.000 pesetas; banda 
del regim iento de ingenieros de M adrid.

T ercer prem io; m edalla de cobre y  áOO pesetas; banda del regim ien­
to de in fan te ría  de Zaragoza.

B andas civiles.— P rim er premio; m edalla de oro, diplom a y  2.000 
pesetas; banda de la  Casa de M isericordia de M urcia.

Segundo premio: m edalla de p lata , diplom a y 1.000 pesetas; banda 
del Hospicio de M adrid.

Tercer premio: diplom a y 500 pesetas; banda de San B ernardino.
B a n d u rr ia s  y  g u ita rra s.—P rim er prem io: m edalla  de oro, diplom a 

y  1,000  pesetas; desierto.
Segundo p re m ie  diplom a y 500 pesetas; o rquesta  de  bandurrias y 

gu itarras que d irige  el señor Mas.
T ercer premio: m edalla de cobre y  250 pesetas; desierto .
Llam ados nom inalm ente los d irectores de los orfeones, orquestas y 

bandas, se presentaron á  recoger los premios, siendo saludados a l subir 
a l  escenario con n u trid as  salvas de aplausos.

Además de los premios costeados po** E l O ran P ensam iento, recib ie­
ron el orfeón E l Eco, de la  Coruña, una magnífica b a tu ta  y  u n a  herm o­
sa corona, regaladas respectivam ente por don Venancio Vázquez y  don 
José M aría  G arcía, y  la  banda de la  Casa de  M isericordia de M urcia una 
bonita corona, coya dedicatoria no pudimos ver.

Los d irectores del orfeón Sociedad Coral, de  Bilbao, y  la  banda del 
regim iento  in fan te ría  de Zaragoza han  renunciado  á  los premios.

E l s e ñ o r  Ju a rran z  tam bién  renunció a l segundo prem io, por medio 
de nna ca rta , destinando, como la b an d a  del regim iento de Zaragoza, el 
im porte á  los Asilos de Beneficencia.

*¥ ¥
Acabada la  rep artic ió n  de los premios, la  o rquesta  de bandurrias y  

g u ita rra s  de la  Sociedad de g u ita rr is ta s  de M adrid, d irig id a  por el se­
ñor Mas, ejecutó b rillan tem en te  la pieza A u ra s  de E spaña.

La pieza del m aestro Thomas, E l R h in ,  fué ca n tad a  después en  el 
kiosko por e l  O rfeón de la  Sociedad Coral de San Sebastian . Alcanzó 
ésta m achos aplausos.

E l "Regreso de  los peregrinos,« de  T annhauser, del m aestro W ag­
n er, y  la  canción La i u r o r o ,  fueron las piezas can tadas, y  por cierto  
de un modo m agistral por los Orfeones de la  Sociedad C oral de Bilbao 
y  E l Eco, de la  Coruña.

Las bandas civiles de la  Gasa de M isericordia de M urcia, Hospicio y  
S a n  B ernard ino  de M adrid ejecu taron  después varias piezas m usicales 
en  e l kiosko, hasta  las ocho de la  noche, en que se dió por term inado  el 
concurso.

*» ¥
Ha llegado ahora p ara  nosotros e l momento de los com entarios.
A nte todo, celebram os e l buen acuerdo del ju rad o  eu  la otorgación 

de los premios y  le  aplaudim os sin  reservas.
C uanto  á las dos orquestas, que respectivam ente d irigen  los maestros 

Bretón y  Espino, debemos dec la rar que la  p rim era  respondió de  un modo 
adm irab le  á sus an tiguas tradiciones, y  que la  segunda compitió d igna­
m ente con ella , en m érito  y  calidad.

O
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Hubo quien en  e l ju rad o  consideró á  am bas sociedades acreedoras á 
idéntico  g a lard ó n  y  si b ien se abrió paso la  idea en tre  los jueces, se t r o ­
pezó con las dificultades qne e l reglam ento  ofrecía p ara  la concesión de 
o tra  m edalla de oro cuya adjudicación no estaba prev iam ente consigna­
da en  la convocatoria.

A  bien que el triun fo  m oral corresponde bajo o tro  concepto á  la 
Unión A rtís tica , toda vez que en la  Sociedad de C onciertos, figuran  g ran  
núm ero de profesores que c >n el m aestro  B retón  á  la  cabeza hab ían  p e r­
tenecido á aq u e lla  y  contribuido m uy elicazmeabe á  su desarro llo  y  p re ­
ponderancia.

De suerte, qne caai podi ía  decirse qae e l prim ero y  e l segundo p re­
mio hau  sido ganados por la  U nión A rtístico-M usical,

Y  pasemos ahora á  obro p u n te  que será final para  nosotroi.
A  todo e l mundo han  so-prendido las renuncias del orfeón de Bilbao 

y  las de las bandas de Ingenieros y  de Zaragoza.
Desde el momento en  qne se acude á  im C ír tá m en,  se acep tan  en todo 

y  por lodo las bases de  la  c mvocaboria y  prev iam ente se queda sujeto á 
pasar por la decisión de los señores ju rados.

La inconcebible p ro testa  ds las mencionadas corperacioue.s las inca­
p ac ita  para  ser adm itidas en cualquier « tro  c lUciir.-o musical que se o r ­
ganice en lo sucesivo, pues no h ab rá  ju rad o  que q u ie ra  exponerse á 
rec ib ir los desdenes de los que después de haber.se com prom etido á  aca­
t a r  su fallo se vuelven airados con tra  él porque la fo r tu n a  les ha  sido 
con traria .

E l ju rad o  ejerce en estas ocasl-nes como á rb itro  y no ex iste  con tra  él 
derecho de n ingún  género n i p ro testa  qne logre iiieno cabar la validez 
de su defin itiva sentencia.

Term inarem os felic itando  á  todos los agraciados y  deseando qne 
p ron to  se reproduzcau las espléndidas m anifestaciones artís ticas  de que 
acab«n de hacer gala an te  el público m adrileño.

T E A T R O  D E  L A  A L H A M B R A .

E L  R E C L U T A .

U na p reg u n ta  es lo prim ero que se nos ocurre a l  ocuparnos de El 
R ecluta, estrenado el jueves ú ltim o  en  el te a tr  i de la A lham bra.

¿Qué d irán  ahora, en  vista del éxito de dicha obra los destruc to res 
del género  lírico español?

Bien claro se ha  visto por centésim a vez que hay e n tre  nosotros no 
pocos músicos capaces de seguir las b rillan te s  tradiciones do A rrie ta , de 
B arb ieri y  G aztam bide.

La obra del m aestro E spí, á que hacemos referencia, h ab ía  sido p re ­
sentada á  varias em presas, qne no tuv ieron  por conveniente ponerla en 
escena, obedeciendo á  razones que uo queremos n i debemos analizar 
ahora.

La .creación de E spí, después de haber sufrido e l m artiro logio  que 
es de rigo r en  boda obra de verdadero  m érito , h a  sido .al fin benévola­
m ente acogida por una com pañía ita lia n a , v e rtid a  a l idiom a del D ante 
por el d istinguido a r t is ta  señor B ianchi, é in te rp re tad a  por la  compañía 
Tom ba, con un celo y  abnegación que sobrem anera la  honran.

E l lib ro  de E l Recluta  es debido á  la  p lum a del inspirado poeta va­
lenciano señor Chacomeli, y  aunque no m uy nuevo n i m uy in te re san te , 
ofrece algunas situaciones que sirven  perfectam ente p ara  que el música 
pueda le v a n ta r  ho lgadam ente las alas de su fan tasía .

Lo que todo lo  av a lo ra  en  la obra ea la  inspiración del m astro  E spí, 
quien ha  sabido d a r  con agradabilísim as y  orig inales melodías que dec i­
den  desde luego del buen  éxito  de la  nueva p a r ti tu ra .

Se ve  a ll í ,  uo sólo a l m aestro consumado, a l  arm onista de prim er 
orden, sino tam bién a l a r tis ta  de ta len to  que siente e l  fuego sagrado y  
que am olda sus conceptos á  las prescripcioues científicas puestas a l a l­
cance de todo  cerebro m odianam ente organizado.

Espí posee, no sólo lo que se adquiere por medio del estudio , sino lo 
que (^á la n a tu ra leza  por decreto inescru tab le de la P rovidencia.

¿A qné reseñar las piezas de la  obra?
¿Qué sacará e l lec to r con que le  digamos que el dúo de tip les, ta ro­

m anza de beuir, e l final del p rim er acto  y  e l concertan te  d e l segundo, 
sou supsri »res á  cunut )s elogios pudiéraino? pro l ig a r  á  bale? piezas?

En toda la  obra hay g ra n  hom ogeneidad, y boda ella  se h a lla  á  idén­
tica albura, por lo cua l oo hemos de liacer m ención especial de  t a l  ó 
cual número con detrim oato  de  o tro  tan  im p o rtan te  como e l citado an­
terio rm en te .

Si el leog laje m iuical se ha lla ra  en  condiciones sem ejantes á las del 
lenguaje habla 'lo , quizás in ten taríam os una c r ítica  de nuevo género para 
probar n uestra  bésis.

Pero como bodas nuestras manifestaciones de com placencia habrían  
de reducirse á  adjetivos m is  ó menos encomiáitieo?, basta  con lo m an i­
festado p ara  que se com prenda el ngvado ex trao rd inario  con qu? hemos 
escuchado la obra del m aestro Espí, tan  ju s ta m e n te ‘aplau lida por el 
público.

Ea la ejeoncióii se d istinguieron  notablem ente las señoras Paoli Bo- 
nazzo y G attin i, y  los señores B ianchi y Tossi.

Repitiéronse varias piezas y el maesDro Espí fué llam ado infin idad  de 
veces á  la escena en medio de atronadores y  expontáneos aplausos.

N uestra enhorabuena a l distinguido com poíitor valenciano, que debe 
perseverar en sn nob'.e em peño, para  gl >ria de su p a tr ia  y esp e-idor del 
a r te  lírico nacional.

OS I N C E N D I O S  E N  LOS T E A T R O S.

Extraordinario efecto han producido ante el Consejo Municipal de P aris  
las declaraciones hechas últimamente por el coronel Couston, jefe de los 
bomberos de aquella ciudad.

L os te a tro s  so n  p e lig ro sos.
E l coronel Couston subió á la tribuna y  dió principio á su discurso con 

esta frase siniestra que hizo profunda impresión, y  que puede considerarse 
como expresión sintética de las opiniones del orador.

xLa mayor parte  de loa teatros de P aris ofrecen tales peliiji'os, qy,e me 
he opuesto constantemente á  que vayan  á  ellos m i  m u jer  y  m is  hijos.»

Expuso el orador el género de aquellos peligros, mencionando las detes­
tables condiciones de las salas de espectáculos y  las medidas que debeu 
adoptarse para  seguridad del público. 

E s ta  seguridad,— dijo,—no puede existir m ientras el escenario no esté 
separado de la sala por un telón de hierro, m ientras no se reemplace el gas 
con la  luz eléctrica y  m ientras las decoraciones no estén hechas con m ate­
rias incombustibles. 

Demostró también que el agua es insuficiente ea  los teatros, que la  d is­
tribución de la orquesta y  del patio es defectuosa y  que la de las galerías 
altas es detestable.

M edidas q u e  d eb en  a d o p ta rse .
P ara  que se verifique rápida y fácilmente la salida de los espectadores, 

serla preciso que cada teatro tuviese tan tas escaleras como puertas, y  que 
esas escaleras subieran desde el piso bajo hasta la  techumbre del monu­
mento, obligando al público á hacer cola en cada puerta para fam iliarizarle 
con la  salida. 

E n  cada piso debiera habiera haber un balcón que rodease el edificio, á 
fin de presentar, eo caso de incendio, nn refugio interino á  los espectadores. 

V arias escaleras de hierro provistas de ram pas unían unos con otros 
dichos balcones de modo que permitierau á  las personas colocadas en los 
pisos altos llegar á  la  calle siu sei- envueltas por el humo y  por las llamas.

M ás so b re  lo s  b o m b e ro s  e n  e l te a tro .

E l coronel Couston, después de haber manifestado su pensamiento cla­
ram ente y  de un  modo casi m ilitar, ha abordado la cuestión del servicio de 
los bomberos en los teatros. 

Y a  sabemos que las guardias en los teatros están montadas casi siem­
pre por los mism.os bomberos. A sí es que el sargento que se encontraba en
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¡a Opera Cómica la  noche de la catástrofe hacía en dicho local su setenta 
guardia.

M as á  pesar de esta precaución, cuyo objeto es íam iliarizar á  aquellos 
soldados eon los mil rincones de los teatros, no deben hacerse ilusiones so­
bre la importancia del papel que en este caso representan los bomberos.

La. defensa de loa teatros por el ciWí'po de zapadores ea ilusoria . Esto 
dice el coronel Couston. ¿Por qué? Porque el número de bomberos es insu­
ficiente, y  además porque, dígase lo que so quiera, no pueden conocer p e r­
fectam ente el local en qne prestan  sns servicios.

P a ra  que la  defensa de los teatros resultase nna verdad, sería preciso 
que el servicio contra incendios-fuera prestado por bomberos qne pertene­
ciesen de un  modo absoluto al local, como sucede en el Banco de F ran c ia  y 
eií algunos grandes almacenes de París.

E n  los teatros los mejores zapadores bomberos serian seguram ente los 
maquinistas, dirigidos en casos de incendio por el maquinista jefe.

E l s in ie s tro  d e  25 d e  M ayo.

Ocupándose del siniestro del 25 de Mayo, nos dió algunas noticias acer­
ca de la  conducta de sus soldados. E l fuego empezó por un bastidor, comu­
nicándose inmediatamente á las bambalinas. E l desarrollo del incendio fué 
tan  rápido, que el sargento no pudo hacer uso de las máquinas para  a ta ja r 
el fuego. T anto  dicho sargento como sus compañeros, no pudiendo cortar el 
incendio, se lim itaron á dar la voz de alarm a y  á  procurar poner en salvo á 
los espectadores.

Los socorros exteriores llegaron rápidamente. T an  sólo hubo un retraso 
de dos minutos por una caballería nueva y  poco acostumbrada á  aquel s e r­
vicio.

E n  el lugar del siniestro los bomberos se condujeron de un modo adm i­
rable. E n  menos de media hora salvaron á más de 200 personas. Sobre este 
punto no deben escatimarse los elogios.

Tampoco por otros conceptos puede exigirse responsabilidad á los bom­
beros. ¿Fué acaso fa lta  suya no hacer sa ltar tan  pronto como hubiese sido 
conveniente los seUos que la administración coloca sobre las llaves por es­
píritu de economía, cuyas llaves y  demás aparatos debieran hacerse funcio­
n a r á menudo para  evitar que se enmohezcan ó estropeen?

¿Son responsables los bomberos si el servicio de los teatros es defectuo­
so, si su número es escaso, etc., etc.?

No. Si las prescripciones del reglamento no se aplican rigurosam ente, 
no es o tra  la  causa sino la  insuficiencia de los créditos que impide h acer lo 
necesario para atender á  la seguridad de los espectadores.

» ¥
E n  el momento en que el coronel Couston descendía de la  tribuna, re in a . 

ba entre todos los asistentes un verdadero estupor, producido por sus decla­
raciones tan  poco tranquilizadoras.

M r. S trauss pidió la  palabra para  dar cuenta de una visita de inspección 
girada á  los teatros cou uno de sus colegas, y  preguntó al prefecto de poli­
cía por qué no se cumplen la  mayor parte de las medida.s que consignan los 
reglamentos.

E l prefecto respondió que no era oportuno buscar responsabilidades 
liasta tanto que no se termine el sumario que se está instruyendo.

—wMoaw»

M I S C E L Á N E A

LAS ARMAS DE FU EG O  E N  EL TEA TRO .

De ia rev is ta  científica fcanceja L  t Nxtare  bonaamc? lo i siguientes 
párrafos, que nos parecen de in terés para  los em presarios de  tea tro s, 
siendo m uy beneficiosa para el público la  invención da que se t r a ta ,  que, 
adoptada p o r aquellos, le ev ita rían  inooiuodidadas y  aú n  algunos pe li­
gros:

"Cuando hoy ocurre sobre las tablas un duelo , a iesina to  o b a ta lla  que 
im plican e l empleo de arm as de fungo, úsase la pólvora y  este proceder 
ofrece inconvenientes varios.

P a ra  los espectadores, existen éstos en ln  representación  de b a ta lla s , 
puesto que llenándose la  sala de uu humo acre y  espeso, y  de m al olor, 
se producen incomodidades á  los ojos y  á la  g a rg an ta , y  es é s ta  solicitad» 
por la tos. Además se daña á  la  ilusión escénica, á  causa de que por p re ­
caución, los actores tienen  qne d irig ir  el arm a por encim a de la  fu tu ra  
v íctim a ó t i r a r  a l  aire.

Donde los inconvenientes son más serios es en  e l escenario mismo, y  
varios accidentes, hasta  m ortales que han  ocurrido, así lo prueban .

Tam bién se crean peligros de incendio con m otivo de  los tacos in ­
flamados, que se ignora donde irán  á  p a ra r  y  que son ta n to  mas tem ibles, 
cuanto  apesar de qne en general los reg lam entos prohíben m ayor exis­
tencia  de pólvora en el te a tro  que lo necesario p a ra  nna representación, 
muy de tem er es, que p ara  ev ita rse  una atención  co tid iana, haya á  m enu­
do m ucha m ás. Convencido por esperiencia de esos y  otros inconvenien­
tes, e l au to r dram ático M. Edouard P liilippe, m uy conocedor en  acha­
ques pirotécnicos, ha  bascado el medio de p roducir la  com pleta ilusión 
de los tiros, estallido, llam a y  humo, ev itando  á  la  par dichos inconve­
n ientes, y  ha logrado resolver b a s tan ts  sati-ífactoriam ents la  cuestión.

S in  e n tra r  en  deta lles  del asunto, indicarem os que su stitu y e  la  pó l­
vora coa u n a  pequeña can tidad  de fu lm inato , p reparado de modo que 
produzca u u a  pequeña llam a roja y  una lig e ra  hum areda que se d isipa 
ráp idam ente . Colocada la  preparación eu una cavidad p racticada en u n  
tapón  de corcho puesto en  el ex trem o del cañón del arm a, según sea 
esta , y  obteniéndose siem pre la  inflamación por percusión, ae usa, ó un 
m uelle que a l dejarse  lib re , obra sobre una aguja ó un percu to r m óvil, 
una rodaja, que recorre  el cañón y  vá  á chocar con el tapón  así que se 
la  deja en libertad .

H asta  ha inven tado  ol señor P hilippe u n a  pequeña am etra llad o ra , 
que, en  poco tiem po, por un mecanismo sencillísim o y  m anejada por una 
.sola mano, produce las descargas que an tes  necesitaban e l em pleo de 
varios comparsas.

La inocuidad, del procedim iento es absoluta, pues siendo el tapón  ins­
tan táneam en te  pulverizado, no puede p royectarse y no hay peligro a l ­
guno en  t i r a r  á  boca de ja r ro .

Parece que la  p rim era  aplicación del procedim iento ha  tenido lu g ar 
en el tea tro  de L A m b ig ú  en  e l Fila de Partos y que el efecto escénico 
ha  sido perfecto, viéndose á  los com batientes descargarse m útuam ente 
las arm.ss en  pleno pecho: y que en tre  otros tea tro s el de la Grande O pe­
ra , hace ya  transfo rm ar sus arm as con el fin de usarle  tam bién. H asta 
la  economía qne procura e l nuevo sistem a es de a ten d er, pues, en la  p ie­
za citada que exigía 300 hom bres con u u  cartucho  cada uno; gracias á  la 
facilidad de  carga , obtiénese igual efecto con solo cincuenta.

LA CLAQUE.

La claque ex iste  hace muchos siglos,
Los olaqueurs del tiem po da los romanos se llam aban  ju w n sa , for­

m aban aociedade» con regla 'iientos especiales y obedecían á  jefes llam a­
dos ouratores.

Dice Suetonio en su V ida de Nerón, que en aquella  época había u a  
regim iento de ó.ÜÜÜ jóvenes robustos, destín a lo s  á  ap lau d ir y  lo hacían 
científicam ente. Los aplausos se d iv id ían  en  tre s  clases principales: 
bombus, ruido sordo y  sostenido; iestu, palm oteo; imbrieee, salvas e n -  
tnsiastas.

U u  modo curioso de m anifestar apropacióu, según V. F ournel, e ra  
el de a g ita r  en  e l aire u n a  p u n ta  de la  toga. E l em perador A ureliauo 
hacía d is tr ib u ir  en tre  los juvenes  pedazos grandes de te la s  de varios co­
lores, p a ra  d a r m ayor Inciraiento á  la operación.

Hubo época en  que el oficio de claquear se im ponía de /acto  at p ú ­
blico en tero ; citando se d ignaba sa lir á  las tab las  N erón , todos los espec­
tadores estaban  obligados á ap lau d ir bajo pena de m uerte para  el que
no lo h iciera.

Hoy las cosas se hacen con más m ansedum bre.
Hoy no m uere nadie por h ab er dejado de ap laud ir, n i siquiera por ha- 

be." silbado; pero la  claque es siem pre uua im p o rtan te  institución , y  ha 
habido caso en que h an  funcionado á  la  vez, en u n  mismo tea tro , dos 
bandos de daqueurs  cada uno con su respectivo jefe .
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Y a se hab la  de las nuevas con tra tas p ara  e l te a tro  B eal.
Además de la  T etrazzin i han firmado su ajuste los señores Tam agno y  

M assini, q>ie serán  los dos tenores que com partirán  el trab a jo  d u ran te  la
próxim a tem porada.

G ayarre ha  pedido 30.000 reales por función, lo cual es lo mismo
que decir que no quiere ca n ta r  este año en  M adrid.

*•  4

B rillan te  estuvo el domingo en  e l Salón-Rom ero la  sesión musical 
que, en honor de la prensa y  de los profesores de M adrid, dieron la  
banda de Ja M isericordia de M urcia, qne d irige don Acisclo Díaz, y  el 
notabilísim o orfeón de la  Coruña "E l Eco..i

E ste  llevaba e l e s tan d a rte  característico  d e l orfeón y  además otro 
estandarte-prem io  y  nna corona de lan re l verde y  oro, regalo  de  sn r e ­
p resen tan te  eu esta  corte dou José M aría G arcía Ducazcal.

La ban d a  de M urcia, además de  la  Retreta  au stríaca , ejecutó e l rae- 
conti del Salto del Pasiega, L a  m archa de las antorchas y  e l paso doble 
de  la  zarzuela Cáilie. A lgunas de estas composiciones fueron repetidas.

E l orfeón cantó  prim ero dos composiciones: una t i tu la d a  A u ro ra  y  
o tra  iQue ten ó mozot y  después las denominadas A u ro ra ,  de Billob; Pe­
p ita ,  de M uller; una alborada, de V eiga, y  una m u iñ e ira ,  de Chané.^

Muchos aplusos y  repeticiones, y  mucho entusiasm o en e l público, 
que salió com placidísim o de la fiesta.

4 4

E l tea tro  del P ríncipe Alfonso sigue funcionando con buena fortuna.
Las óperas a l l í  ejecutadas han  obtenido buen éxito , distinguiéndose 

en  e lla  las señoras G uidotti, V iviani y  Treves y  los señores Bachs, Me- 
te llio  y Visconti.

E sta  noche se can ta rá  Roberto i l  Diabolo, eu  la  que tom arán  p arte  
ias distinguidas tip les señoritas G u id o tti y  P ierdo ri y  los señores Mebe­
llio , C onti y  V isconti.

*
4  4

Invitados por la Sociedad de H o rticu ltu ra  los individuos que compo­
nen  e l Orfeón Coruñés "E l Eco,» han  v isitado la  Exposición.

E jecutaron m agU tralraeate  nn escogido program a, prom oviendo el 
entusiasm o del numeroso público que lU n ab a  e l local de la  Exposición, 
y  fueron obsequiado* coa tres magoíticns coronas por la Sociedad cen tra l 
de H o rticu ltu ra  y  el señor P asto r y  Landero.

*
• 4

E l tea tro  de la  Z arzuela estaba lleno la noche del beneficio de m a­
dam e G ranier.

E l segundo acto  de L a  Petite Mariée y  el dúo del Rossignol fué p r i­
morosam ente dicho por Ja G ran ier y  V antliier, teniendo que ser repetido  
en tre  grandes y  atronadores aplausos.

L a  G ran ier ejecutó después el b rind is de Orphée a u x  eufers.
A l te rm in ar el brind is se llenó de flores e l escenario, y  los depen­

dientes del tea tro  p resen taron  á  la  beneficiada seis preciosas canastillas, 
a l  mismo tiem po que e l  d irec to r de orquesta le  ofrecía dos estuches con 
alhajas.

E l verdadero d iluvio  de flores fué, sin  em bargo, a l  te rm in ar el b rin ­
dis de  Qirojié-Girojlá.

E n medio de u n  aplauso estrepitoso, la  G ranier hizo n u a  indicación 
de querer hab lar, y restab lecido  e l silencio, la a r tis ta  dijo  que se acom­
p añ a ría  a l  piano una canción.

6

Así lo  hizo, y  el público pidió la  repetición, obteniéndola y  repro- 
dociendo las ruidosas m anifestaciones de su entusiasm o por la G ranier.

E X T R A N J E R O

Se están  construyendo tres  nuevos tea tro s  eu B erliu , qne probable­
m ente se inangorarán  en e l año  próximo.

Lo nuevos coliseos berlineses son; el te a tro  P opu lar, e llubernac ional 
destinado á  poner en  escena obras dram áticas de bodas las lite ra tu ra s ; y  
o tro  te a tro  fundado por M. Bhim enbhal en e l em plazam iento  del arco 
K rem bzer, con e l  objeto  de rep resen ta r en  él exclusivam ente obras iné­
d itas de autores contem poráneos.

A  pesar de sns numerosos h ab itan tes , V iena sólo cuen ta  con cinco 
tea tros, á  los que, eu  razón del precio subido de sus localidade*, no pue­
de asistir la  m ayoría  de los vecinos de la cap ita l axtstriaca. Con e l ñ n d e  
poner los espectáculo.* te a tra le s  a l  alcance de las más m odestas fo rtunas, 
una sociedad t r a t a  de constru ir u n  vasto  coliseo, que se consagrará ex­
clusivam ente á  la  rep resen tación  de obras austríacas.

*
4  4

Los periódicos ingleses d an  noticia  de una in te re san te  couferencia 
pronunciada por e l reverendo F . L. Coliens, en  e l A lb erb -H ill de Lon­
dres sobre orígenes, trasform aciones y  desarroyo de la  m úsica hebraica.

E l  conferenciante contaba para  la  m ejor explicación do su doctrina
con el concurso de los coros de la  W ert L o n d  Synagogue, y  con la  no ta­
b le  solista M irs. Cohén.

La h isto ria  de la  m úsica ju d ía  puede dividirse en  cinco grandes p e rio ­
dos. Com prende e l p rim ero los cantos y  los salmos usados en  e l tem plo
de Je rn sa len  hasta  la  conquista de esta  ciudad por los romanos; como 
ejem plo de la  ind icada m úsica, c itó  e l confereneiaube y  catibaron los co­
ros el Canto de Moisés y  e l H im no  de la procesión.

E l segundo período abraza desde e l prim ero hasta  ol noveno siglo;
y e n tre  los cantos que le pertenecen  figuran dos sentidos recitados, iu s- 
pirudos en e l Génesis y  en  las Lam entaciones, una m elodía titu lad a  Tal 
y  los preciosos m otivos del sábado.—E l te rce r período (desde el siglo IX  
a l XVI) ha producido p rincipa lm ente solemnes cantos p ara  las grandes 
festividades de la  sinagoga.

E l cuarto  período lleg a  a l preseiíbe siglo; y  el qu in to  abarca los n u ­
merosos cantos sagrados compuestos de cincuen ta años á  e s ta  p a rte .

«
4  4

Se está representando en  e l tea tro  A lejandro de H elsingfors, con 
g ra n  éxito , nna nueva ópera, que es la  prim era producción de e s te  g é ­
nero que se ba  escrito  en len g u a  finlandesa. L a  música de esta  ópera es 
o rig inal de un compositor de 76 años do edad, llam ado Federico Pacius.

*
4  4

Los músicos británicos m u ltip lican  sus esfuerzos p ara  constitu ir de 
u n  modo com pleto y  definitivo la  ópera nacional inglesa. E l m aestro 
M eyer L utz ha  logrado v e r rep resen tada, oon éxito  satisfactorio  en  el 
te a tro  de B irm ingham , uua nueva ópera, con libretto inglés, que llev a  
el títu lo  de Black-eyed S u za n .

** *
U n em presario am ericano ha encargado a l  p in to r B eckm ann, de 

D iiaeldorf, un  cuadro  que p resen te  á  W agner en su despacho de B ay- 
roubh, explicando á su esposa, á  L iszt y  á  Hans von Wolzogan la  p a r ti­
tu ra  dei P a rsifa l.

El em presario en  cuestión recorrerá el m ando exponiendo este lienzo, 
tan to  más in teresan te  cuanto  que la  habitación ocupada en  B ay ro u th  
por el au to r dol T annhaüser, se b a ila  cerrada desde su m u erte , sin  que 
á  nadie se le pe rm ita  v is ita r e l santuario  del célebre m aestro  alem án.

*•  «
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Coa m otivo d e '.a  celebración del jub ilao  da la  R a iaa  V ic to ria , ha 
propuesto M. M oataga S harpe, excéntrico á fuer de buen iag lé i, qne e l 
2 1  de Ju n io , á laa nueve da la  m añana, todaa las bandas de música m i­
lita res  y  las charangas de todos pueblos del R eino U nido en tonen el 
him no nacional Qod save the Qaeen; y  que á  la misma hora todos los sú b ­
ditos de  la R eiua b ritán ica que posean pianos ú o tros instrum entos de m ú ­
sica ejecu ten  e l mismo him no, teniendo cuidado de ten e r ab iertas de 
p a r  en p a r las ven tanas de sns respectivos domicilios.

*» «
E l célebre trágico inglés Irv in g , representó el jueves ú ltim o , en un 

tea tro  do Londres, la  trag ed ia  W erner, debida á  ia inspiración del g ran  

B yron.
L a  representación, que era  estreno  da Irv in g  en  la  susodicha obra, 

se daba á  beneficio de  n n  desgraciado au to r dram ático  inglés, Wesbland 
Marsbon, a l  cual los reveses de la  fo rtuna han  colocado en una s i tu a ­
ción m iserable.

I fe rn e r  es una obra ra ra , incoherente, e sc rita  con negligencia, que 
e l a u t o r  in m o rta l de Ckilde  í ín ro íd  jam ás hab ía  pensado d estin a r á l a  

escena.
Pero  Irv in g  se empeñó en d a r cuerpo é in te rp re tac ió n  al sombrío p a ­

pel del p ro tagon ista  de ia  obra , y  e l público acudió numeroso y lleno de 
in te rés  á  presenciar la  encarnación de W arner. E l te a tro  estaba a te s ta ­
do, con g ran  beneficio p ara  e l pobre M arston.

Irv in g  hab ía  acudido a l a rb itrio  de p icar la  curiosidad p ara  exc ita r 
la  caridad, y  se salió con la  suya.

La representación  fué u u  acontecim iento en  Londres. Irv in g  obtuvo
u n  éxito de p rim er orden .

E l ac to r M acready ya  había representado  en  su época e l papel de
W erner.

P or cierto  qne de él queda nna chistosa anécdota, que el mismo a r ­
tis ta  refería  eu sus ra tos de buen  hum or. ¡

iiEl papel de rey  U lrico , que figura en  la  trag ed ia  de B yrón,— conta­
ba M acready .—estaba confiado á  u n  g a lán  joven  de m érito  b as tan te  i n ­
ferior, el cual me sorprendió u n a  noche volviendo obstinadam ente la 
cabeza, en el pun to  de d irig irle  la  más p a té tica  relación de la obra. De 
pronto , a l volverm e yo hacia é l, pude verle  de perfil y  v i que á lo largo 
de su m ejilla  rodaban  gruesas lágrim as.

Aquel fué uno de los in stan tes más deliciosos de mi c a rre ra  a rtís tica . 
¡Mi genio, mi elocuencia a rran cab an  lágrim as á  mis propios cam aradas 
de  escena. Lisonjeado por aquella  señal ex trao rd in aria  de éxito , yo r e ­
doblé m i fuego, mi energ ía, mi sen tim iento ; el público se volvía loco 
aplaudiéndom e, la  sa la  se venía abajo.

A l concluirse e l acto , e l rey U lrizo  se vino á  mí todo |compungido y
me dijo;

— Perdonadm e, m aestro ... m e había entrado una m ota en e l ojo y  no 
podía perm anecer da cara a l publico,

¡Qué desilusión!"
•  »

Se h an  estrenado con excelen te éxito  las operetas El alemán. M ig u e l,  
de Adolfo Mohr, rep resen tada en  e l te a tro  M unicipal de Breslaii, y 
E llishorn, de l M aestro R aim ann, cuya prim era repreienbación se ha  ve­
rificado en  M unich.

Los periódicos franceses anuncian el fallecim ieubo del tenor P o u ltie r  
que alcanzó grandes triunfos en la  escena de la  g ra n  O pera francesa;

P ou ltie r e ra  tonelero  en Rouen cuando e l d irec to r de la  |Opera, p a ­
sando por la  calle, le oyó can tar, y  llevándolo á P arís, se encargó de  su 
educación musical. Debutó en 1841 con el papel de A m oldo , de O u ü Ibt' 
mo Tell, alcanzando u n  en tu siasta  triun fo . P ou ltie r e ra  in im itab le  en  el 
papel de Masaniello de L x  m u ta  d i Portioi. Creó el de A d a m  en  e lE le m ,  
ópera de Feliciano D avid, y  e l de pro tagonista del dram a lírico J n a n i ta ,  
da au ao tiguo  com pañero e l em inente tenor Diiprez.

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de  los señorea 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á  L a  CORRBS- 
poNDENCiA M usical.

Bernis Srta. D.® Dolores de
Lam a Srta. D.® Encamación
GonzálezyM ateo Srta. D.® Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar
Llisó 
Manzanal 
Arrieta f
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito 0 . de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapf.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballero 
García 
Heredia 
Inzenga
Jiménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirall 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabcüza 
Zubiaurre

Srta. D.® Blanca 
Srta. D.® Elena 

D. Emilio 
José 
José
Francisco 
Pablo 
Justo 
Cosme 
Tomás
Jorge
Enrique 
Manuel 
Juan 
Juan 

Ruperto 
Cruz 
Casimiro 
José 
Manuel 
José 
Manuel 
J. Antonio 
Domingo 
José
J -

Antonio 
Miguel 
José 
Víctor 
Andrés 
Rodrigo 
Justo
Robustiano 
Antonio 
Ignacio 
José 
José 
Baltasar 
Clemente 
Antonio 
José 
Mariano 
Dámaso 
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.® 40 , Palacio. 
Serrano, 39, i.°
Huertas, 33, 2 .®
Calle de la Ballesta, num. 15 . 

Concepción Jerónima 1 7 pral. izqda. 
San Quintín, 8, 2.® izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .°
Vergara, I 2, i.°  derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral,
Atocha, 90.
Barrio Nuevo, 8 y  10 , 2 .® derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha.
Plaza de los Ministerios, r 
Paseo Atocha, 19. principa izqda. 
Ferraz, 72 .
Arenal, 15 , 4 .° derecha.
Silva, 22, 4 .°

Abada, 3.
Juan de Mena, 5 , 3.°
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas, 78, principal.
Jesús y  María, 31 , 3 .®, derecha. 
Luzón, I, 4 .® derecha.
San Millán 4 , 3 .® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
T res Cruces, 4 , dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y  24, 3.®
Plaza de Isabel II, núm. 5 .
San Bernardo, 2, 2.®
San Agustín, 6 , 2.®
Alcalá, 6 y  8, 3.® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2 .®
Espada, 6 , 2.®
Cervántes, 15 , pral. derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martin, 9 , 3.® 
Bordadores, 9 . 2 .® derecha.
Cuesta de Santo Domingo, I I ,  3.® 
Jacometrezo, 34, 2 .®
Silva, 16 , 3 .®
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de G rada, 24, 3 .® 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35 , prlndpal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y  
á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
S i agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­

te para el profesorado en general.

Im p te n U  d s  M. P i M untoy» , e iille  da  S a n  C lp iU n o , n d m e to  1 , 

i  Xa d6 I8ib0l Xa CfttóUCfta
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EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A
I D E ;  I M t I t S I C I I - A .  - V  E ’ I A I > V C D S

34 , Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.

N uestra Casa editorial acaba de publicar y  poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CAN
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER CICIO S IN D ISPEN SA B LES P A R A  L A  ED UCA CION D E  L A  VOZ

P O R

D. R A F A E L  TABOADA
PROFESOR HONORARIO DE LA ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán m enos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte  el Sr. Taboada.

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y  á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á  los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

L a  brillante carta con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre  m aestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidadque con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro T aboada.— P recio , 7 pesetas.

; I

LA ESC U ELA  DE L A  V ELO CID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCUELA N A C ILN A L DE MÚSICA,

E l maestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el m undo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza com o didáctico.

L a  Escuela de la  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, com olo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su autor está m ereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— Precio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
L 4  M L S I C A  I ) l l A M Á T l C 4  EIV E S P 4 N 4

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S H IST Ó R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

E sta  obra, que consta de 700  páginas próximamente y va acompañada de! retrato  del au to r, es la historia de la música española, la  más 
ordenada y  completa de cuantas hasta el dia han visto la luz y , contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
es la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biografías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y  conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ía, la So­
ciedad de Conciertos de M adrid  y  la ím ión Artístico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y  juicios razonados, jam ás publicados hasta 
la fecha.

A dem ás de las biografías de los maestros m ás eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de M anuel García, Vicen­
te Martín, Sors, Gomis, A rriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, )  o tras muchas, escritas 
con la autoridad y  el incomparable estilo del prim er critico musical de España.

L a  ópera española y  la  música dramática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r tanto, una obra monumental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias pátrias y  una fuente perm anente de consulta y  de enseñanza para los músicos y  aficionados.

S e  halla de venta en nuestra Cata editorial y  en las principales librerías al PR EC IO  D E  15 P E S E T A S .
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